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Nada de cientos ni miles 

del fondo de los reptiles.
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Más escuelas y candes 

que toros y generales.

§
§
!::a
fe;

Las empresas ferroviaiias 

tendrán censuras diarias.

A CORRESPONSALES Y VENDEDORES

35 Números, 2'50 pm ias, §

P U N T O S  D E S U S C R IP C IÓ N

EN LAS PRINCIPAIjES LIBRERIAS

.' - 4 Más pan y más azadones 

que fusiles y cafion^v >
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Abajo las cesantíRs 

,De ministros de tres días.
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Ve EL QUIJOTE madrüefio 

todo^enemigo pequeño.
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. A CORRESPONSALES. Y VENDEDORES 

35 NímerpSy 2*50 pesetas. .
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E S T É  P E R I Ó D I C O  SE C O M P R A, P ERÓ N O S E V É N q E 7.

EN MADRID

PH B G IO S B B  SU SC R IPC IÓ N  . v
Vn mes..............  1 ; pe«te
» Trimestre. . . 2,60 >
> Áño- . . . . .  • lo >

*1.' •' “̂ict:

FUNDADOR

E D U A R D O  SO JÓ

f P R E C IO S ,D B  S U S C R IP C IÓ N
'' \Un Trimestre........ Spesfiítw

ENPROVINOIASl‘» Semestre.........  6 >
‘ > Año________12 >

C A N T A R E S  P O L Í T I C O S

En España la justicia 
presta tan grandes servicios, 
que al que le acusa un anónimo 
le manda el juez á presidio. ■

—Dicen que Pasquín dimite 
—Hombre no lo crea usted 
|Si Pasquín no es un marino!
—¿Puesquó es entonces?—¡Un pez!

.Debo advertirles á ustedes 
qué dete año, en los carnavales .- i, 
bay que gozar á ja  fuerza-; .‘!/r 
porque lo manda-el alcalde.''

En Bar-celona unas ratas 
se ban comido á una miijer... 
¡la mar de recaudadores 
lo hubieran becbn también!

A los pueblos inundados 
dán un millón de pesetas... 
¡Bien está lá caridad 
pero que estén bien las cuentas!

Sin fuerzas y dolorido 
vuelve el proscripto á la patria... 
¡Quiera Dios que en ella encuentre 
todo lo que le bace falta!

Se proyecta bacer.muy pronto 
un matadero de cerdos,
¡no se sabe si las víctimas 
aprobarán el proyecto!

Ecbegaray ba estrenado 
un drama, Mancha que limpia. 
¡Ya sé lo que es esa mancha 
es la mancha fusionista!

EL REGRESO DE. ZORRILLA
El Sr. Ruiz ^orrilla ha regresado á España, enfer­

mo, abatido,-necesitado de descanso, sin fuerzas-para 
la lucha... ’

Su vuelta á la patria, sugiéren og ideas muy, tristes; 
todos habíamos soñado verle regresar friunfante, pro­
clamada ya la República ^en España. Y be abi qué le . 
volvemos á ver entre nosotros, "después dé veinte años 
de ausencia, herido por cruel enfe^edad, agotadas 
sus energías físicas y morales...

Ante esta triste realidad, no tenemos más que pa­
labras de piadosa conmiseración y respeto.

¡Oh, el destinó suele á veces ser bien cruel y bien in­
justo!

ba podido dejar escapar de sus manos la bandera de la 
Revolución... Pero, los republicanos estamos dispuestos 
á recogerla y á izaría de nuevo y á dar por ella nues­
tra vida cuando llegue.la ocasión.

La lucha'contra la’monarquía no cesará bastar que 
la República triunfe.

Hemos perdido á» uno de nuestros máS valientes - 
campeones; pero eso no importa.

Con fe y coñ constancia, la victoria es .segura,
• ¡Adelante! ' ••

Don Manuel Ruiz Zorrilla

*
Poco le hubiera costado al Sr. Rpiz Zorrilla disfru­

tar de las dulzuras del Poder, ser jefe de un gobierno, 
colaborar en la Gaceta y hacer ministros y diputados á 
su antojo.

Para conseguir todo eso no sé le exigía más sino 
que prestara acatamiento á las actuales instituciones, 
que abjurara de sus ideales, que hiciera traición, como 
tantos otros, á la causa de la República.

La monarquía le habría sus brazos y le llamaba 
amorosa, con ruego .febril de hembra impaciente, ofre­
ciéndole honores y grandezas.

Pero, puesto á elegir entre su interés particular y 
el interés de la patria, Ruiz Zorrilla optó por esto úl­
timo.

A las dulzuras del poder, prefirió el destierro y la 
emigración, y durante veinte años, con tenacidad ver­
daderamente admirable, ba estado luchando por rein­
tegrar al pueblo en sus derechos.

Desgraciadamente el Sr. Ruiz Zorrilla no ba triun­
fado en su noble empeño, pero no por eso es menos 
meritoria, menos digna de aplauso su conducta.

«« *
Sí; el destino suele pecar de injusto. ¡Ruiz Zorrilla, 

enfermo, abatido, desilusionado, mientras su excom- 
paflero Sagasta goza y triunfa de la vida)..

Nada más triste que estas crueldades de la suerte. 
Porque ante el espectáculo del mal siempre triunfante 
de la inmoralidad, siempre victoriosa, Hat| ganas de 
renegar de toda idea noble y justa, dan ganas de no 
creer en nada ni en nadie...

^ 7

El doctor Esquerdo no ba visto, no ba querido ver 
en el Sr. Ruiz Zorrilla más que un enfermo, un enfer- 

. mo que«e le moría y á quien era preciso salvar.
Y no sé ba preocupado, y ba hecho hion, de con- ; 

veniencias pdlílieás, de intereses, siempre mezquinos, 
de partido; no se ba preocupado más sino de salvar al, 
amigo, próximo á la muerte... , • ^

Seguramente seria más poütico que el Sr. Ruiz 
Zorrilla muriera eu su, destierro de París, afirmando 
siempre, y cada vez con más resolución, su protesta 
revolucionaria. /

' Pero si hay probabilidades de que el Sr. Ruiz Zo­
rrilla recobre su perdida salud en Villajoyosa, bien 
haya el doctor Esquerdo, que ba dispuesto su regreso 
á la patria. , ' • ,

Esta no es una cuestión política; - es una cuestión 
de humanidad simplemente.

*,* -4¡
Sí; reciba el doctor Esquerdo nuestros aplausos.
Sus correíigióuarios’ acaso no le pórdoneu nunca 

que por su iniciativa y su consejo baya regresado á 
España el Sr. Ruiz Zorrilla.

Pero para los que juzgamos las cuestiones más con 
el corazón que con eí cerebro, ese acto ba de resultar­
nos simpático y hermoso.

EL CARNAVAL

** *
Pero no porque el Sr. Ruiz Zorrilla baya solicitado 

UDa tregua en la lucha, hay motivos para declarar 
que la Revolución ha sido vencida, como aseguran, fre­
néticos de júbilo, los periódioop mf'iiáj(¡u5ff's.

El Sr. Ruiz Zorrilla, abatido pt.r lenibie duleucia,

EL. DOCTOR E S g U E R D O ,
Un aplauso muy sincero al doctor Esquerdo por 

haber decidido el viaje del Sr. Ruiz Zorrilla á España.
El doctor Esquerdo nos ba demostrado on esta 

ocasión que no es sólo un hombre de carácter, sino 
algo que vale más que eso, que es un hombre de co­
razón.

Si; estamos muy satisfechos de disentir de esos le- 
ilicanos que ban calificado de imprndn.t'^ el >̂injepublícanos que 

del jete de los progresistas.
>in]e

Desfigurando su voz de un modo delicioso y tapán­
dose la cara con sus manecitas, más' b locas y más 
olorosas que jazmines, se aproximó á mí, andando á 
saltitos como un pájaro.
. - —*̂ ¿A que no me conoces?

—¡Que no te conozco! Pues mira, eres la Juventud, 
la Belleza y el Amor. ¡Lm  tres cosas más superiores 
del mundo! ■

Ella, muy satisfecha con mis elogiós/mpvió la ca­
beza negativamente.

—El Amor y la Juventud, sí; ¡pero .la Belleza!.. 
¡Cuando digo que no me conoces! .

Yo había logrado quitarle las manos de la cara, á 
pesar de su resistencia, y la miraba extasiado.

__Las mujeres bonitas no tienen derecho á ocultarse
el rostro ni aun en Carnaval.

Entonces, creyéndome conquistado, me propusa 
que fuésemos á Recoletos.

Pero yo resistí valientemente sus halagos.
__Mira, vida mia, el Carnaval es una fiesta lúgubre.

Nada más triste que la alegría forzada. ¡Protestemos 
de las fiestas impuestas! Divertirse á plazo fijo, con 
arreglo á la fecha que nos señala el almanaque, es un 
verdadero absurdo. Reneguemos de la costumbre.

\  '.T

.fr,:

Ayuntamiento de Madrid



\dt ;■ \ -

'

.*,t i  ,t'. ■
\ L . . .

í ' ‘  '■'.'.•««.i

■V-: ->>áa

m
-1S

w á v

í's i;.

^ | íti Sí-:

;,v:'.fíy“SV.Í'l

' i í ' .

»V . , , '

l.-•• f ¿

t i :".'

'■ *  .  K -

■ t í  ,1 '  t ,íéi 4 -  ’¿í®
Ü . - S f ' i

« V ' • ix  •,

•• : i’y»i< 1 Si

A, </jyB "i• r

,,.,.ai5ÍÍr{‘̂r:'3ív.Í';:'-
r.iV;rr**' .

dB P a r í s  d n l  5 r .  R U IZ  Z O R R IL L A .
c u  t  !

É .

K 4 -

1
1^ -t  *l.
5?tí

DDN QUUaTE
•>

- i

‘ ■ M

ñ ^  vvii

¿•eí' ■'' '

m A ,  Y ; .; <g
I r

j . / V Í ”

« . . .

«É-S

•.V-l

tvSi

%'■'

I .' -, -•

p ' l l

V .  ’ . t

* ' : r »
' M m wf m r í R

i % f
ÁV'-::? ■ ;|

t e  ;

«.■ Ü ;

:^':i

i : -

. , ;

''^T. " ' i '  ■§

: B M P

t w ^

V < 'í

.

k ' - w ■ /t I*'.'' 

'

\

c  n »

5 X v

^ v »

*» i s ' ;

í> k ’S \ \
V V

, i k

mSCAfíA DE ACTUALIDAD̂  
gÉnera E s p B c i a l  p a r a  Ja a x p o  rían ion.

mt
tC sv

-  J y .

í:
¿:¿ ‘̂ >11%

l-m :yv:.''•'A*

7 ,
í.* .'4

I u

t

/ v
A

>ai»eM>e«c'
Í % J , '

‘■•Síw’ •B.
; í ' v ’

m

Íí^<
V ;-‘  ) í  v

' i

w l

/{

' . i »

‘& S y

frfi'

Iffr* .

i
m

f y

r^é 'i

l ; '

LlEgada úeJ Sr. RUIZ ZORRILLA á ViIJaJayasa.

m z f
vfr^- '■■'y '■ .

í  •

- 0 ¡ -
J f i W

■ < .A d

•'• V  .'.’i-

■̂ '■, - y r ''
•<i

■ r ^
/ I

LA MASCARA MhMARRACHC DEL /LUSTRE TRÁNSFUGA
Adiós, wüjEr¡ ) /a  no toe ron o oes !  De mas i  a do.

. N\as guisÍEra no haba ría  cono cid o nunca.

í'.>?

/■■ííC-'
■t

Hl
Itííj

W/'

y/
V • - ‘ '',5 '^ W A t^ 't  i,i*?

■' % i%y .: l | | ip |V i ; | : -
:Mtí.

-P W ..

.rNWtv̂
1}

&  1. 11
/ //

E l calma d e  la s  b r a m a s .  U n r a ía  J u g a r  d a  
con m  juEz

Ayuntamiento de Madrid



Don gnijote
cuando á la costumbre se la erige en ley. jOhl el odioso 
precedente, la rutina...

Además, el Carnaval ha degenerado; la antigua 
saturnal se ha convertido en fastidiosa mascarada. 
Asómate al balcón y verás. Cuatro mujeres vestidas 
de hombres, y cuatro hombres vestidos de mujeres... 
Y óyeles hablar: ni un dicho ingenioso, ni una sola 
broma culta. En unos, la careta hace oficios de morda­
za, y apenas si pueden, haciendo esfuerzos de volun­
tad, modular alguna frase... A otros, el influjo de la 
máscara, los hace charlatanes y tienen la fácil abun­
dancia de palabra de los hombres que no piensan lo 
que dicen.

Reconozcamos que si el Carnaval no se ha ido aún, 
merece irse.

Y bajando la voz, en tono confidencial, añadí en 
su oído:

—La tarde está fría; añadiremos unos cuantos leños 
á la chimenea, nos sentaremos cerca de ella y charla­
remos alegremente.

(Oh, las fiestas del Amorl jLa pa­
labra dicha en voz baja, las manos 
que se juntan temblorosas, los cuer­
pos que se aproximan inconscientes, 
los ojos que se dicen todas esas divi­
nas cosas que no se atreven á decir 
los labios!

Allá, lejos de nosotros, la humani­
dad hace como que se divierte. El 
hombre siente la necesidad de enga­
ñarse! iViva, pues, la farsa! Pero, ¡por 
Dios! no seamos nosotros de esos far­
santes.

Mira, ya arde la leña en la chime­
nea, sentémonos el uno al lado del 
otro, y si quieres vuelve á taparte la 
cara con tus manecitas, más blancas 
y más olorosas que jazmines, y pre­
gúntame nuevamente si te conozco, 
que yo te responderé:

—¡Sí! Eres la Juventud, la Belleza 
y el Amor! ¡Bendita seas!

Mi &üél SAWA,

De tu reinado,
¿quién el poder no admira? 

¡Yo te saludo!
No vengas con careta 
ni disfrazado,

¡todos te conocemos!
¡vente desnudol

En la Coruña han erigido un obelisco en honor de 
Linares Rivas.

¡Hombre! ¿Un obelisco á Linares?
¡Ab, vamos, sí; será por aquello del canal del Ebro!

G il  p a r e a d o .

’m r r

 ̂ r - ^ L A N Z A D A S ^  ^

«La familia del general Pavía ha entregado al Mu­
seo de Artillería el uniforme que vestía aquél en el cé­
lebre 3 de Enero de 1874.»

Según leemos en un periódico, anteayer se cayó el 
ministro de la Gobernación por la escalera de su mi­
nisterio y se hirió en una pierna.

Hasta en eso revela su pequeñez el Sr. Gapdepón.
¡Ni siquiera ha sabido romperse el peroné, como su 

jefe el Sr. Sagasta!

¡Más generales!
Ha sido nombrado general.., de los trinitarios el 

P. Esteban.
Que cobrará también su correspondiente sueldo 

del presupuesto de Gracia y Justicia.
¡Y viva la unión de la Iglesia y del Estado!

¡MASCARAS! ¡MASCARAS!

Año II Madrid 2^ de Febrero de 181)5 Núm. 8

Á  toio cómUm  malo 
IPÁIOI

Al esorltor que te eteurra 
|zdbrá!

Si un músico se despeña 
¡LBÑi.1

í

A f

Á  empresa quena dé Juego
{PUBSO!

Contra ¡a clac si te emperra 
¡eOBBBAl

A l que cante con vot ranea 
IBBONoaI

REVISTA DE TEATROS

LOS TEATROS

R e a l

Gracias á los esfuerzos 
de Romanones,

Júpiter de las cosas 
municipales, 

entre juergas honestas 
y diversiones 

pasaremos alegres 
los carnavales.

¡Qué fiestas nos esperan 
tan deslumbrantes!

¡Qué programa, señores, 
tan delicioso!

¡Qué ideas tan bonitas 
y tan brillantes!

¡Qué Carnaval, en suma, 
tan primoroso!

Artísticas carrozas 
engalanadas; 

máscaras con disfraces 
encantadores;

comparsas de ambos sex«)s 
bien presentadas; 

lluvia de serpentinas, 
guerra de flores...

La aristocracia apronta 
sus atractivos 

y lucirá, en sus coches, 
lindas caretas, 

y dicen que habrá trajes 
muy expresivos 

¡y una especie de rosca 
de bicicletas!

En fío, pues Romauones 
de varios modos 

mil fiestas nos prepara 
sin comprimirse, 

con flores al alcalde 
vayamos todos, 

pues no habrá más remedio 
que divertirse.

¡Lástima que, entre tanto, 
no prosperemos, 

y en medio de esas notas 
de la alegría, 

como siempre, con rabia, 
nos entreguemos 

á buscar los garbanzos 
de cada día!

Carnaval, ¡bien venido!

Lohengi'in\ Otro fracaso para Bor- 
gati, qae más que caba'leto de la or­
den de San Graa', parecía por su fa- 
cbac l mozo de estoques üe un ma­
tador de novillos; muy flojito can­
tando toda la obra, perdió los estri­
bos en la  romanía del acto cuarto, y 
sufrió un  batacazo tremendo 
en el addio final; Saumarco 
mejor que de costumbre, muy 
aQnadito en el dúo del acto se­
gundo, y algo frío en la Crase 
del tercero; Navarrini , más 
cristiano que en Fautto, no 
calÓTii unavezsiquiera, lo que 
supon I un gran avance por 
el que le felicito, Emmu Leo- 
nardi muy guaj a, admirable 
^uel ¡luisa del acto
segundo y beclia una gran ac­
triz toda la uocbe; Avelina 
Carrera mejor que nunca, re­
sultó una Uelsa do cuerpo en­
tero, alcanzando una verdade­
ra ovación en los acUs segun­
do, tercero y  cuarto; es tiu  
disputa la  tip 'e que ba can- 
ta lo  mejor ¿oAáwyrí» en nues­
tro teatro de la ópera.

Bien laorquQstaconMugno- 
na á la cabeza, flojos los coros, 
y  la.s comparsas saliendo cuan­
do ya no liacian falta.

La embajada marroqui, con 
Sídi Brisba. al frent-), dur­
miendo en ei palco'de los mi . 
nistros, después de echar un 
vistazo por los escotes de sus 
amiga.s de la aristocracia; So-, 
timau empeñado en hacer <m 
soneto á Borgati, aconsp) m lo • 
le que abandona el bel canto y 
se dedique .á tantán ó á coci­
nero.

■ P.
N o v e d a d e s

■ La esfinge, comedia de Octavio 
Feulllet, arregla lá ó la escena espa­
ñola por los distinguidos escritores 
París y  López Marín, obtuvo un 
gran éxito la noche de su e.streuo en 
el popular teatro do Novada les.

La Esfinge, como todas las obras 
. de KeuiUet, ta  una comedia delica­

dísima, demasiado finí quizás piira 
el teatro de la plaza de U Cebada,

la]S ra . Girara y lo sS res. Gonzá­
lez y Cuevas, estuvieron muy ins­
pirados eu el desempeño de sus res- 
pactlvosjpapeles, y a  ellos s) debe 
principalmente el óxito’que obtuvo 
la obra.------ f lucrw I------EL FLORECIIENTO TEH R U

En casa de las niñas de Avalorie 
se rauularou en sesión u n  día,

Rosarlo Yidaurreta
Es uua artista con toda la gracia de 

nna andaluza y toda la delicadeza ie 
una cubana. Poique Rosario Vidaurro- 
ta ha tenido la suerte de nacer eu San 
taC laray  educarse en Sevilla. ¡Vaya 
una liga , que dijo el clásicol

Si quieren ustedes apreciar su talen­
to extraordinario vayan al Circo de 
Parish.

Vseguviunenteque confirmarán nues­
tro juicio con sns aplaneos.

varios chicos amantes de Talla 
y varias chicas del Conservatorio 

Fil Presidente qu-j era un ta ’ Ve-
(nuncio

echó UQ discurso apropiado al caso 
diciaiido:—«El arleyace en el ocaso 
el teatro Español me huele á rancio. 

No hay actores que puedan con 
{las Patas

do Cabra, y  otras obres principales, 
yhoy son estrellas magnaH, colosiles, 
actrices que declaman cual las ratas. 

P ata  arreglar el arle, formaremos

una sociedad seria y m uy formal, 
la da tlorecimiento teatral,» 
si es quo todos ¡queráis la llama re­

imos.
Su objeto será dar grandes funcio-

(nes.
desde VaUecjsáNavalcarnero, 
aUarnau'l-jlo có.-nico y lo  fiero, 
las zarzuelas de a  ñor y  los dram o-

ines.
Yo me iionbro d-'sda ahora¡direc-

^ la sa  Pérez será la  actriz pri- 
(mera

la característica, L u z .laco r- 
I (tetera

y Natalio Tupé el primer actor 
'podrá ser Juan el lim 

(plabotas^
dam a joven Dolores Solomillo, 
otra primera actriz Juana Col- 

(millo,
primer galán DomingoTerre- 

(mot'iB.
Actor genérico Cándido Ba- 

lluntc,
Teresa Rulzprimeiapariiquiiia 
y á Enrique MártiD»z-de la 

[Buciaá
le nombraremos el segundo 

(apunte,
Comenzaremos la tourné en- 

(seguida
y nos producirá honra y dinero 
Señores jvivael arlo con salerol 
todo p jr el teatro, ha-sta la 

vida.»—
. Siguieron r uniéndose tres 

(meses,
y  ensayaron las dbras á mon­

ótonos
pensando en las inm ensas ova- 

(ciones
que Ies iban á hacer en  Torras 

(mieses. 
Y otros pueblos y  villas im- 

(portantes
donde iban á lucirse trabajando, 
ó por mejor decir, ejecutando 
La Dolores, Mariana y Los Amantes. 

Dió al fin piincipio \n tourné au-
(siada,

y  comenzaron por Navalcarncro 
hacii*ndo Los iíajlares, B t Sombriro 
de Copa y La Rana contrariada 

Obtuvieron un éxito,y no miento, 
aplausos á granel y  una corona - 
de patata®, tom ates y  una mona 
con que les obsequió el A yunta-

(mleuto.
E. DB P.

DOClíMENTOS DE LA HISTORIA  
■ S L  M Á K I F I E S T O
DE RUIZ ZORRILLA

“París 14 de Febrero de 1895.
Mis queridísimos amigos y correligio- 

a arios:
Pensé siempre morir en el. extranjero, 

ó entrar en España cuando la República 
hubiera triuníádo, ó en el momento en 
que los republicanos contasen con ele­
mentos para presentar la batalla A las 
instituciones.

La suerte no ha querido dejarme pres­
enciar la victoria de nuesti'os ideales, ni 
mcrir en la demanda.

Una grave enfermedad me ha innu- 
tilizado: los médicos, unánimemente, me 
imponen un absoluto reposo.

No tengo el derecho de suicidarme; y 
como en mi estado de salud no puedo ser 
útil á la causa, me retiro al seno de mi 
familia y me decido á prescindir de toda 
lucha política.

¿Lograré restablecer mi salud?
Pues en tal caso, si recupero mis per­

didas energías, las consagraré á prose­
guir la tarea en que vengo empeñado 
hace tiempo, con exclusión de toda otra, 
y seguiré trabajando por la felicidad y 
el progreso de mi patria, siempre que mi 
concurso pueda ser de alguna utilidad.

En caso contrario, no me queda más 
que hacer votos porque sean más felices 
en lo futuro los republicanos, y hacién­
dolos habré de morir.

A todos les envío, desde lo íntimo de 
mi alma, las gracias más expresivas por 
las muchas consideraciones que les debo 
en mil arga carrera política, y un cariño­
sísimo abrazo de despedida.

A la vez me permito dirigirles dos con­
sejos:

Que prescindan de las diferencias que 
dividen á los republicanos, uniendo los 
esfuerzos de todos para combatir al ene­
migo común.

Y que no olviden que, si se quiere 
evitar que muy pronto surja un pavoroso 
problema social, es necesario ocuparse.de 
las múltiples cuestiones sociales, que no 
admiten espera, y que no pase día sin 
que las clases obreras vean que las lla­
madas directoras se ocupan de sus nece­
sidades.

Ma n u e l  R u iz  Z o r r il l a .,,

ADVERTENCIA
(Conste que la caprichosa sintaxis de esta noticia 

es de La Correspondencia)
¿Conque al Museo de Artillería?
No nos parece mal la precaución.
¡Porque cuántos uniformes gloriosos han ido á pa­

rar al Rastro!
Ese otro Museo de miserias humanas.

Ya es cosa resuelta que los moros nos pagarán la 
indemnización cuando quieran, y que por ahora no se 
demarcará la zona neutral.

¡Qué triunfo el de nuestro ministro de Estado!
¡A ver, hay por ahí alguien que quiera imitar al 

general Fuentes!

Dicese que hay un duelo pendiente entre los seño­
res condes de Xiquena y de San Bprnar-h -.

—«¡Julián, que tiés Tnadrt i»

Próximamente, quizá en la semana entrante, pondremos á la 
venta el número extraordinario que dedicamos al socorro de 
los hijos del infortunado Urrutia.

Este número—cuyo elogio no somos nosotros los llamados á 
hacer—constará de ocho páginas y estará ilustrado por los nota­
bles artistas señorita de Rosales, Alcázar Tejedo^ Huertas, Pa- 
rera, Trilles, Saint-Aubeu, Ruiz Guerrero, Terán, Oarcedo, Lhar-
di, Marinas, Casas, Urrutia, Pons, Oilla y

De la parte literaria del número se han encargado los distin­
guidos escritores, Picón, Feliú y Codina, Pérez Zúñ]ga,Larrubie- 
ra, Torromé, Menóndez Aguaty, Jakson Veyán, Sáimhez Pérez,
Estremera, Flores García, Catavineu, Aza, Ramos Carrión, Le-
rroiix, Fuente (Ricardo), Pérez (Dionisio), Ortiz de Olmedo, Pa­
lacio (Emilio de), Limeño, Bonafoux, Casero, Ladevese, Rodao, 
Rivas Casalá, G il P a rra d o , Solía (Rafael), C laudio  F ro llo , Dege- 
tau, Feijoó, Zahonero, Sawa (Miguel), etc., etc.

P r e c io  d e l  n ú m e ro  2 0  c é n tim o s  
Rogamos á nuestros corresponsales, se apresaren á.hacer el 

pedido de ejemplares, anticipándonos su importe, pues por la ín­
dole especial de este número, necesitamos hacer la liquidacióu 
del mismo, sin pérdida de tiempo.

Otro sí. No se admiten devoluciones de ejemplares.
Diego Pacheco, impresor, Plaza del Dos de Mayo, 6.
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